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Amemos!

A h! Aun eres lo mismo! Tusilusiones... como los celajes
en las cercanas nubes... ama

tistas ficticios de las proyecciones de
un lejano Sol Ah! No sueñes
deja de ser poeta.

Y miraba... hundía las pupilas de
sus ojos en el Occidente azur... Los
campos y los bosques como dormidos
a la caricia de las auras... y ella...
que no quería soñar, soñando. Veía
lo imposible y lo imposible amaba!

Elsa! Di, no sueñas acaso tú? No
hay en el destello de tus ojos, algo
que es tu alma que mira y sier.te la
espiritualidad sublime de las cosas?
¿Crees de que todo es muerto en
esta vida, que la vida no es vida?
Crees así?

—¡La vida! Que sarcasmo es vivir
si no se vive! Quien sólo vive es
Dios!

—Ah! Elsa! Rehúsas soñar, te in
quietan mis ilusiones y qué ilusión
tan grande la tuya. ¡Una grandeza
que pesa porque es nada! Dios! Lo
admito si es para soñar. Con eso
sueñas tú.

—Dios, mi Dios no es sueño, es la
única realidad que creo. ¡Dios!

...Y pensó. Alzó sus ojos al cielo
donde dudosas parpadeaban las es
trellas. Luego bajó; miró el campo,
y el Sol que trasmontaba el occi
dente la interrogó al partir...

—Qué me dirá ese Sol? Dónde va?
—Va... mañana será la aurora,

pero antes nos habrá dado la som
bra. Y no es ese Sol quien nos hará
soñar la aurora sino la sombra. Si
no habría noche, ¿soñaríamos el día?

Callo. Después...
—Por qué queremos ser felices?
—Porque no somos felices.
--No se puede gozar sin ser herida

el alma?

—Es pues el gozo la causa del
Dolor?

—No, el sufrir... el sufrir es im
prescindible para que sientas la ver
dadera felicidad. Es el dolor la causa
de todo gozo que pueda sentirse hon
damente. Ama tu dolor! Serás feliz
como yo. Y en toda herida tendrás
el bálsamo cariñoso de tu mismo
sufrir.

—Cómo! Amar mi dolor por el que
llevo la negación del vivir.

—Elsa! Di por el que tienes el sue
ño de una vida feliz.

—Qué vida si en ella no creo?
—Y Dios, ese que invocas, por qué

adoras?
—Porque es lo único real.
—Todo lo que creiste ficticio te

hizo creer en él....

Calló... pensó. Algo como que
brantada, como destruidas todas sus
afirmaciones. Apretó sus sienes, re
clinó su cabeza en el respaldo del
banco rodeado de las rosas del jar
dín. Durmió... La sábana plateada
de la luna nos envolvió abrazados.

Despertó. La Luna languidecía y
alboreaba el Sol.

—Sufrí gozando. Ya comprendo
todo el suave bálsamo de tu sufrir y
el mío. ¡Sufrir es gozar! ¡Oh la Vida!

—Comprendes el alma?
—Sí, alma es todo lo que nos hace

sentir.
Alma es toda la expresión de

vida que admiramos. Los matices, el
sonido, todo lo que ríe o llora, lo que
gime o canta, son el alma de todo
lo que vemos. Y esa alma existe
mientras hay algo que se vé. Las.
flores, el Sol, el hombre... Amemos
la Vida. Ella somos nosotros. Esta
mos en su reinado cada uno como
un dios.—Amemos!
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